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    Puesto que esta novela es la segunda de la trilogía, me gustaría dedicársela a las mismas personas que fueron tan amables y que tanto me ayudaron cuando empecé a imaginar Amantes y enemigos: al señor Stan Haddan y esposa, a Shirley Dougherty, a Dixie y a tanta gente maravillosa de Harpers Ferry y de Bolivar, en Virginia Occidental. También a los guías del Servicio de Parques Nacionales, que tanto me han ayudado durante estos años, y muy especialmente a los de Gettysburg, Harpers Ferry y Sharpsburg.


    Dado que este abril se cumplen diez años de mi colaboración con Dell Publishing, me gustaría también dedicar este libro a algunas de las magníficas personas que trabajan allí: a mi editora Damaris Rowland, que sencillamente es maravillosa en todo. A Carole Baron, por ser una mujer de negocios increíble y un ser humano todavía más increíble. A Leslie, Tina, Jackie y Monica y a los extraordinarios departamentos de diseño y marketing. A Barry Porter, que siempre será «míster Romance». A Michael Terry y a Reid Boyd, ¡por haber durado más tiempo que nadie en esto! A Sally y a Marty, gracias… (en realidad, Toto, ¡eso era Kansas!).


    Y muy especialmente al señor Roy Carpenter por ser un vendedor sobresaliente y un gran caballero.


    ¡Y por último, pero jamás por eso menos importante, a Ka­thryn Falk en el décimo aniversario de Romantic Times! Felicidades


    y gracias, gracias, a Kathryn, Melinda, Kathe, Mark, Michael, Carol y a todos los miembros de R.T.
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    Cercanías de Sharpsburg, Maryland.


    4 de julio de 1863


     


    Bajo la luz del sol crepuscular, a veces brillante y a veces tenue, la mujer que estaba junto al pozo de la granja encalada parecía un soplo de belleza. Su cabello, de un suntuoso tono caoba, absorbía la luz. En ocasiones emitía reflejos rojizos y otras veces era más suave y más profundo, como el cálido color arena de un visón. Lo llevaba largo y suelto y caía en cascada alrededor de sus hombros como una catarata que enmarcaba un rostro de un encanto casi perfecto, con un par de enormes ojos grises, unos pómulos firmes y delicados y una boca carnosa bellamente dibujada. Un matiz de tristeza acariciaba la curva de sus labios y se elevaba hasta rondarle los ojos, pero esa misma tristeza parecía sumarse a su belleza. Bañada por la luz del sol del atardecer, ella era el recuerdo de todas las cosas que un día habían sido distinguidas y bellas; como una fugaz visión del cielo, como un ángel.


    Estaba allí de pie, limpia y fragante, y pese a la sencillez de su atuendo era un incongruente oasis de elegancia que observaba y esperaba mientras ellos llegaban.


    Y llegaron, efectivamente. Sin cesar.


    Llegaron como una larga y lenta serpiente ondulante; cientos de hombres, miles de hombres. El color calabaza y gris de sus harapientos uniformes era tan lúgubre como el terrible efluvio de fracaso que parecía planear sobre ellos. Llegaron a caballo y llegaron a pie. Llegaron con su interminable caravana de carromatos que, como un agotado soldado le había dicho a Callie, se extendía a lo largo de casi treinta kilómetros.


    Eran el enemigo.


    Pero mientras observaba a esos hombres pensó que eso apenas tenía ya importancia, pues estaba convencida de que no suponían ningún peligro.


    Solo había un rebelde capaz de asustarla, pensó fugazmente. Asustarla, provocarla y desgarrarle el corazón. Ese rebelde no pasaría por allí. No podía pasar por allí ahora porque no había luchado en la batalla. La guerra había terminado para él. Esperaba su desenlace tras los muros y los barrotes de la cárcel de Old Capitol.


    Si él fuera libre, pensó, ella no estaría allí de pie junto al pozo contemplando esa retirada tan espantosa. Si hubiera alguna posibilidad de que él estuviera entre esos desdichados, ella habría huido muy lejos mucho antes. Jamás se habría atrevido a quedarse allí, ni a ofrecer sorbos de agua fresca a aquellos compatriotas derrotados.


    Él ya no sería el enemigo solo porque vistiera un color distinto. Sería el enemigo porque la buscaría con una rabia despiadada, con una sed de venganza que había dispuesto de noches eternas para gestarse en lo más profundo de su corazón y para ir cociéndose a fuego lento.


    Ella era la culpable de que él viviera tras esos muros y detrás de esos barrotes y rejas mientras su amado Sur se enfrentaba a esta derrota.


    Si él fuera libre, sería inútil que ella intentara correr o esconderse. Él le había dicho que iría a buscarla y que no habría ningún lugar al que pudiera huir.


    Callie se estremeció violentamente y apretó los dedos alrededor del cazo que estaba hundiendo en un cubo enorme con agua dulce y fresca del pozo para ofrecerla a todos los pobres desdichados que se apartaban de la caravana para acercarse a ella.


    Él había jurado que volvería a buscarla. Todavía oía su voz, oía su ira intensa y destructora ante lo que creyó que había sido una traición por parte de ella.


    Aunque esos hombres que avanzaban fueran sus enemigos, no despertaban más que compasión en su corazón. Sus rostros, jóvenes y viejos, atractivos y poco agraciados, mugrientos de sudor y de barro y de sangre, mostraban signos de un agotamiento que iba más allá de lo físico. Sus ojos eran el espejo de sus almas y mostraban angustia y tristeza.


    Se batían en retirada.


    Era verano y la lluvia estival había llegado para convertir la tierra rica y fértil en lodo. Al atardecer, el calor se había mitigado, se había levantado una brisa ligera y parecía absurdo que aquellos hombres destrozados y harapientos, renqueantes, apoyándose en sus compañeros, vendados, magullados, sanguinolentos y rotos, caminaran sobre una tierra tan verde y espléndida, tan hermosa bajo su manto de estío.


    La extensa hilera de carromatos, sinuosa como una serpiente, no se había acercado a la granja de Callie. Los que deambulaban por allí eran los rezagados; soldados de infantería en su mayoría.


    Era el Cuatro de Julio, y ese Cuatro de Julio en concreto había sido finalmente un día de júbilo para los ciudadanos del Norte. Los días anteriores, en las cercanías de una pequeña y somnolienta ciudad de Pensilvania llamada Gettysburg, las fuerzas de la Unión habían conseguido por fin infligir una severa derrota a los confederados. Efectivamente, el gran general Robert E. Lee, el invencible comandante en jefe sureño que se había convertido en una leyenda al conseguir que las tropas de la Unión mordieran el polvo en ciudades como Chancellorsville, Fredericksburg y tantas otras, había invadido el Norte.


    Pero había sido rechazado.


    —Todo fue por los zapatos, señora —le había dicho un joven de Tennessee que aceptó agradecido el cazo de agua fresca.


    Era un hombre de estatura y peso medianos con el cabello negro y abundante, y una gran barba y bigote frondosos y descuidados. Apenas se reconocía el uniforme; vestía solo unos pantalones de color mostaza hechos jirones y una camisa de algodón descolorida. Llevaba el petate y sus escasas pertenencias atadas alrededor del pecho, y un sombrero destrozado por varios agujeros de bala.


    —Nos disponíamos a atacar Harrisburg, pero necesitábamos zapatos. Alguien dijo que en Gettysburg los había a montones, pero el primer día de julio nos encontramos con una batalla. Qué raro. Todas las fuerzas sureñas que estaban en el Norte se trasladaron allí, y todas las fuerzas del Norte llegaron desde el Sur. Y al atardecer del tres de julio… —su voz se apagó—, nunca había visto tantos hombres muertos. Nunca.


    No la miraba a ella. Parecía que observaba el fondo del cucharón y su mirada era de desesperanza.


    —A lo mejor eso significa que la guerra acabará pronto —dijo Callie en voz baja.


    Él levantó los ojos para volver a mirarla. De pronto alargó la mano y le acarició un mechón de pelo suelto. Ella dio un respingo y él se excusó inmediatamente:


    —Lo siento, señora. Está usted aquí delante y es tan amable… No pretendía faltarle al respeto. Pero seguramente es una de las mujeres más hermosas que he visto nunca y eso hace que me acuerde muchísimo de mi casa. Su pelo es tan suave como la seda. Tiene cara de ángel. Y hace tanto que… bueno, gracias, señora. Debo seguir. A lo mejor pronto estaré en casa. —Le entregó el cazo y empezó a andar otra vez. Se detuvo y volvió la vista—. No creo que la guerra termine pronto. Su general en jefe… Meade se llama el de ahora, creo… debía habernos perseguido. Debía haber venido ahora, mientras estamos débiles y heridos. Incluso un lobo viejo sabe perseguir a un ciervo cojo. Pero Meade no nos persigue. A nuestro general Bobby Lee solo hay que darle una oportunidad y saldrá corriendo. No, la guerra no terminará pronto. Cuídese, señora, cuídese mucho.


    —¡Usted también! —gritó ella.


    Él asintió, sonrió con tristeza y se fue.


    La historia del siguiente hombre que pasó junto a ella era más trágica.


    —Soy afortunado, señora, tengo suerte de estar vivo. Me quedé rezagado por culpa de esta herida que tengo en el pie, por un disparo que recibí el primer día. Llegó el tres de julio y el general Lee nos preguntó si éramos capaces de romper las líneas de la Unión junto al muro de piedra. El general George Pickett nos dio la orden. Señora, no quedó vivo ningún otro hombre de mi compañía, diablos, quizá ni de toda mi brigada. Murieron miles en unos minutos. —Meneó la cabeza, parecía perdido y repitió—: Miles.


    Bebió del cazo; sus manos, cubiertas por los sucios harapos de sus guantes, temblaban. Le devolvió el cucharón.


    —Gracias, señora. Gracias de todo corazón.


    Él también siguió adelante.


    Fue pasando el día. La larga y sinuosa caravana de carros con las tropas derrotadas de Lee siguió su vacilante avance a través de las tierras de Maryland. Callie estaba horrorizada por las historias que le contaban todos aquellos hombres exhaustos, pero aun así no se movió de donde estaba.


    Ya conocía en parte el horror de la batalla, pues apenas hacía un año la guerra había llegado hasta allí. Hombres con uniforme azul y uniforme de color calabaza y gris habían muerto en esas mismas tierras.


    Y él había acudido a ella…


    No se atrevía a pensar en él. Ese día no.


    Permaneció junto al pozo, pero hacia última hora de la tarde Jared empezó a llorar y entró en la casa para atenderle.


    En cuanto volvió a dormirse, ella regresó al pozo, absorta en el fluir del tiempo.


    Llegó el anochecer. Y la marea de hombres seguía pasando. Callie oyó hablar de lugares remotos donde la lucha había sido muy cruenta. Little Round Top, Big Round Top, Devil’s Den. Lugares donde los hombres se habían batido con valentía.


    Cayó la noche. Callie se sorprendió al oír el ruido de los cascos de un caballo, pues todos los que se habían acercado hasta allí iban a pie. Una peculiar espiral de angustia descendió por su espina dorsal, pero luego, al ver que quien se acercaba era un joven jinete rubio, respiró más tranquila.


    Él desmontó de su escuálido caballo roano, se le acercó y le dio las gracias, incluso antes de aceptar el cazo que ella le estaba ofreciendo.


    —¡Dios existe! ¡Después de todo lo que he visto, me recibe un verdadero ángel de belleza! Gracias, señora.


    Ella sonrió y se estremeció también, porque las maneras de aquel jinete le recordaron a otro.


    —Solo puedo ofrecerle agua —dijo—. Ambos ejércitos han pasado por aquí y han confiscado cualquier cosa que pareciera comestible.


    —Acepto agradecido su agua —contestó él.


    Dio un sorbo y echó hacia atrás el sombrero. Era un sombrero de caballería de fieltro gris y con el ala curva.


    Aquello también le trajo recuerdos.


    —¿Es usted partidaria del Sur, señora?


    Callie negó con la cabeza y buscó con la mirada aquellos cálidos ojos castaños.


    —No, señor. Yo creo en la indivisibilidad de la Unión, pero últimamente solo deseo por encima de todo que la guerra termine.


    —¡Amén! —musitó el jinete. Se apoyó en el pozo y se encogió de hombros—. Si hay más batallas como esta… Señora, fue espantoso. Un auténtico horror. Era la primera vez que Lee libraba una batalla fundamental sin tener a Stonewall Jackson al lado. Y por una vez, Jeb Stuart había ordenado a la caballería que avanzara demasiado, por lo que no pudimos dar a Lee los informes que necesitaba. —Suspiró y sacudió el polvo de su sombrero—. Acabamos enzarzados en un combate con un general de la Unión, George Custer. ¿Quién puede luchar contra algo así? Diablos, mi hermano conoció a Custer en West Point y dice que estuvo a punto de quedar el último de su promoción, pero aun así fue capaz de contenernos cuando hizo falta. Aunque por supuesto no nos detuvo. A mi compañía no. Yo he estado con el coronel Cameron desde el principio y a él no le detiene nada. Ni siquiera la muerte, me atrevería a decir, porque Cameron sencillamente se niega a morir. Pero…


    —¿Cameron? —le interrumpió Callie sin apenas voz.


    Sorprendido, el soldado de caballería la miró arqueando una ceja.


    —¿Conoce usted al coronel, señora?


    —Hemos… coincidido —acertó a decir Callie.


    —¡Ah, entonces le conoce! Coronel Daniel Derue Cameron, ese es mi hombre. Nunca he visto a nadie más fiero a caballo. He oído decir que aprendió mucho de los indios. Él no es uno de esos oficiales que se apoltronan en la silla y dejan que sus soldados luchen. Él siempre está donde se encuentra la acción.


    Callie movió la cabeza.


    —¡Pero… pero si está en la cárcel! —protestó.


    El jinete rió entre dientes.


    —No, señora, qué va. Intentaron retenerle en Washington, pero no consiguieron que estuviera allí ni dos semanas. Le habían herido aquí, en la batalla de Sharpsburg, pero se recuperó y se largó; escapó delante de las narices de esos carceleros yanquis. Demonios no… perdone el lenguaje, señora, llevo demasiado tiempo sin tener una compañía tan gentil. El coronel Cameron está de vuelta desde el pasado otoño. Ha estado al mando en todas las batallas importantes en las que hemos participado: Brandy Station, Chancellorsville, Frederisckburg. Allí ha estado él. Y lleva bastante tiempo por aquí.


    Callie sintió que la agradable calidez de la noche se había convertido en un frío penetrante y virulento. Quería hablar, pero tuvo la sensación de que la mandíbula se le había congelado. Deseaba desesperadamente apartarse del pozo y echar a correr. Pero de repente, no podía moverse.


    Aparentemente el soldado de caballería no notó nada. No se dio cuenta de que el corazón de Callie había dejado de latir… ni de que luego empezó a palpitar a un ritmo frenético y atronador. No pareció darse cuenta de que ella había dejado de respirar, ni de que luego empezó a engullir el aire como si ya no fuera a tener suficiente nunca más.


    Daniel estaba libre. Llevaba libre mucho, mucho tiempo. Había estado en el Sur. Había estado luchando en la guerra, como cualquier soldado cuyo deber era luchar en la guerra.


    Quizá él había olvidado. Quizá había perdonado.


    No. Jamás.


    —Tengo que seguir —le dijo el jinete—. Se lo agradezco, señora. Ha sido usted un ángel de misericordia en medio de un mar de dolor. Se lo agradezco.


    Dejó el cazo sobre el pozo. Echó a andar, encorvado y agotado, tirando de su caballo.


    Callie sintió la brisa nocturna en el rostro; notó la caricia del aire en las mejillas.


    Entonces oyó su voz. Profunda, grave, densa. Y burlona tanto en el tono como en las palabras.


    —Un verdadero ángel de misericordia. ¿Acaso este pozo está lleno de arsénico?


    Una vez más, el corazón de ella se estrelló con fuerza contra su pecho. Después dejó de sentirlo en absoluto.


    Él estaba vivo y estaba bien. Y estaba libre.


    Llevaba ya un buen rato allí, justo al otro lado de la cerca, donde ella no alcanzaba a verle. Había desmontado y tiraba de su caballo, un pura sangre gris que en otro tiempo fue una magnífica montura, pero que ahora estaba, como el resto de las criaturas de la Confederación, demasiado enjuto y con unos ojos enormes y angustiados.


    ¿Por qué Callie estaba mirando al caballo?


    Daniel estaba allí.


    No había cambiado. Seguía siendo mucho más alto que ella y vestía una levita gris y un fajín amarillo pálido anudado a la cintura; llevaba la espada sujeta al costado, enfundada en la vaina. Unos pantalones pardos y unas botas negras de caña de la caballería, botas polvorientas, embarradas y muy deterioradas por el uso.


    Calado sobre el ojo, llevaba un sombrero de caballería con el ala curva y una pluma airosa que se mecía arrogante en la copa, atada con la fina cinta dorada que la rodeaba.


    Ella dejó de contemplar su atuendo, pero se encontró con sus ojos.


    Aquellos ojos azules que nunca había sido capaz de olvidar. Un azul enmarcado por unas pestañas de ébano oscuro y unas cejas prominentes y arqueadas. Un azul asombroso, abrasador. Un azul cuyo fuego le atravesaba la piel; un azul que la penetraba, que la barría de la cabeza a los pies. Un azul que evaluaba, que juzgaba, que condenaba. Que quemaba y ardía con una furia que auguraba un estallido.


    La observaban impertérritos desde un rostro demacrado por la guerra, un rostro cuyo atractivo había aumentado incluso con las marcas que el carácter había ido dejando grabadas en él. Los días que había pasado a caballo le habían bronceado la piel. Tenía la nariz muy recta, los pómulos anchos y firmes. Sus labios eran generosos y sensuales y en aquel momento se curvaban con una sonrisa irónica que en ningún momento conseguía alterar su mirada.


    —Hola, ángel —dijo suavemente. Hablaba con acento sureño; un sonido que ella no había olvidado.


    No podía flaquear. No podía ceder. Ella no era culpable, aunque él jamás la creería. Pero eso no importaba. Ella nunca podría rendirse a él, sencillamente porque él mismo no concebía la rendición.


    «¡Respira! —se ordenó a sí misma—. ¡Respira! No des tregua, porque no te será dada. No muestres miedo, porque él saltaría sobre ti. Es un soldado de caballería y un maestro en el combate.»


    Pero sus dedos aún se agarraban temblorosos al cazo. Sintió que un relámpago recorría su espina dorsal; al principio no fue el coraje lo que la mantuvo tan inmóvil y aparentemente desafiante ante él. Simplemente se quedó allí paralizada de miedo.


    Siempre supo que volvería a verle. Hubo noches en las que había permanecido despierta, rezando para que cuando llegara el momento todo lo que se había torcido entre ellos, pudiera borrarse. Había soñado con él muchas noches y en esos sueños había disfrutado de nuevo del sabor del dulce esplendor y del éxtasis que les había pertenecido tan brevemente en otro tiempo.


    Ella nunca sería capaz de convencerle de la verdad. Aquella guerra se lo había arrebatado casi todo. Pero seguía conservando su orgullo y eso era algo a lo que debía aferrarse. Jamás suplicaría.


    O quizá lo hiciera, ¡si pudiera favorecerla en algo! Pero eso no sucedería y por lo tanto no sacrificaría su orgullo. Aparentemente a Daniel la guerra le había despojado de toda piedad. Le hubiera gustado mostrarse tan fría como él.


    Deseó haberle traicionado. En aquel momento, deseó con todo su corazón poder odiarle con la misma ira y venganza que él parecía transmitirle ahora.


    Ángel, la había llamado. Con malicia, con burla. Con odio. Probablemente esa palabra nunca había sido pronunciada con tanta carga de veneno.


    —¿Se te ha comido la lengua el gato? —le dijo aún en tono suave, con su acento de Virginia profundo, refinado… y burlón—. Qué extraño. ¿No me esperabas?


    Se le acercó tirando de su caballo gris y le pareció incluso más alto. A pesar de estar más delgado, sus hombros daban la sensación de ser más anchos que nunca; su talla, incluso más impresionante; el ágil donaire de sus movimientos, más amenazador.


    «¡Corre! ¡Corre ahora!», le advirtió su instinto.


    Pero no había ningún lugar hacia donde correr.


    Él era todo un caballero, se recordó a sí misma. Un oficial del Sur, un jinete. Le habían educado para reverenciar a las mujeres, para tratarlas con amabilidad. Le habían enseñado a valorar su honor por encima de todo lo demás, le habían inculcado que su vida tenía que guiarse por el código del orgullo, de la justicia y del deber.


    Le habían inculcado… piedad.


    Pero en aquella mirada ya no quedaba piedad. Cuando él se le acercó ella estuvo a punto de chillar, pero no emitió ningún sonido.


    No la tocó, simplemente le cogió el cazo de la mano y lo sumergió en el cubo. Bebió ávidamente el agua fresca del pozo.


    —¿No está envenenada? ¿Quizá unos trozos de vidrio? —murmuró.


    Él estaba apenas a unos centímetros. Para Callie, el mundo que la rodeaba se había eclipsado.


    Durante un instante fugaz, se sintió feliz. Le creía en prisión, pero siempre había sabido que vivía. No importaba lo que él pensara, lo que creyera, ella había deseado con desesperación que viviera. Efímera, dulcemente, en aquella hora extraña y resplandeciente que habían compartido, ella le había amado.


    Ni el color de la ropa, ni la etiqueta de «enemigo», ni su elección de qué bandera seguir podían cambiar lo que albergaba de forma tan profunda su corazón.


    Le había amado durante los largos meses de la guerra. Le amó incluso mientras la certidumbre de que ella le había traicionado enraizaba en el corazón de Daniel, alimentada por los atroces meses de guerra. Le había amado, le había temido y ahora estaba frente a ella nuevamente. Tan cerca, que notaba la lana de su capa. Tan cerca que incluso notaba el calor de su cuerpo y aspiraba su aroma. Él no había cambiado. Aunque delgado, demacrado y con la ropa andrajosa, seguía siendo maravilloso. De estatura y complexión atractivas, noble de expresión.


    Se le acercó aún más. Sus ojos azules la miraron cortantes como la punta de la hoja de su espada. Tenía la voz ronca, grave, tensa y vacilante por la intensidad de la emoción.


    —Parece que hayas visto a un fantasma, señora Michaelson. Aunque, claro, a lo mejor habías deseado que a estas alturas ya fuera un fantasma desaparecido hace mucho, como el polvo sobre el campo de batalla. No, ángel, estoy aquí. —Se quedó quieto mientras transcurrían lentamente unos segundos, mientras la brisa se levantaba y los acariciaba a ambos. Volvió a sonreír—. Por Dios, sigues siendo preciosa. Debería estrangularte. Debería rodear con los dedos tu hermoso cuello y estrangularte. ¡Pero aun muerta seguirías torturándome!


    No la había tocado. Todavía no. Y ella no podía permitir que lo hiciera. Irguió los hombros dispuesta a enfrentarse a su mirada, rezando por no desfallecer.


    —Coronel, sírvase usted mismo el agua y luego, si lo desea, siga su camino. Este es territorio de la Unión y no es usted bienvenido.


    Ante su sorpresa, él se quedó allí, inmóvil. Arqueó las cejas cuando ella le apartó de un empujón y empezó a andar. Interiormente, Callie estaba temblando; aquel alarde de bravuconería era solo eso: un alarde. Pero no conllevaba rendición. Eso era algo que había quedado decidido entre ellos hacía mucho tiempo. Siguió andando majestuosamente. No correría. Con la cabeza alta, se dirigió hacia la casa.


    —¡Callie!


    Él gritó su nombre. Gritó con furia y con angustia.


    El sonido de su voz le pareció una caricia que le desgarraba la espalda, penetraba en su corazón y en su alma y provocaba en ambos miedo y anhelo.


    Fue entonces cuando, de repente, echó a correr. No debía mirar atrás. Tenía que llegar a la casa.


    Se recogió la falda y cruzó a toda prisa el patio polvoriento hacia el porche trasero. Subió los escalones de un salto, corrió sobre los tablones de madera y salió por la puerta de atrás. Se apoyó allí con el corazón desbocado.


    —¡Callie!


    Él volvió a gritar su nombre. Ella jadeó y se apartó de un salto, porque él estaba cargando contra la puerta con todo el peso de sus hombros.


    Se lo había advertido.


    No había ningún lugar hacia donde correr.


    Ningún lugar donde ocultarse.


    Ella se alejó de la puerta mordiéndose los nudillos. ¡Tenía que haber algún sitio donde esconderse!


    Él no podía estrangularla. Puede que hubiera guerra, pero los soldados rebeldes no estrangulaban a las mujeres yanquis. ¿Qué le haría él?


    No quería saberlo.


    —¡Daniel, márchate! ¡Vete a casa, vuelve con tus hombres, con tu ejército… con tu Sur!


    La puerta se abrió de golpe. Él volvía a estar allí, clavándole la mirada, y ahora ni sus ojos ni su sonrisa eran de burla.


    —¿Qué? ¿Esta vez no hay soldados lo suficientemente cerca para rescatarte en cuanto me hayas seducido y llevado hasta tu lecho?


    ¡Ella jamás, jamás le había seducido!


    Sobre la mesa de la cocina había una taza de café. La cogió y se la tiró.


    —¡Vete! —le ordenó.


    Él se agachó y consiguió esquivarla.


    —¿Que me vaya? —repitió—. ¡Qué maleducada es usted, señora Michaelson! ¿Después de los meses que he esperado para volver? Pasé noches despierto soñando con el momento de regresar a tu lado. ¡Qué estúpido fui, Callie! Aun así, supongo que no aprendí nada.


    Entró en la cocina, se quitó el sombrero y lo lanzó sobre la mesa.


    —Bien, he vuelto, ángel. Y estoy muy ansioso por retomarlo donde lo dejé. Veamos… ¿dónde era? En tu dormitorio, creo. Sí, eso es. En tu cama. Y veamos… ¿cómo estábamos colocados exactamente?


    —¡Fuera de mi casa! —espetó Callie.


    —Jamás en la vida —aseguró él. Volvió a sonreír con una mueca de amarga socarronería—. ¡No, señora, jamás en la vida!


    Se le acercó y ella sintió una asfixiante descarga de miedo. Daniel no la lastimaría, se dijo. Él nunca le haría realmente daño. Daniel no. Podía amenazar, podía burlarse, pero nunca le haría daño de verdad…


    Pero no podía permitir que la tocara. No podía desearle otra vez. ¡No podía volver a caer!


    —¡No lo hagas! —advirtió.


    —Esta invasión del Norte será victoriosa —afirmó en un tono que le provocó escalofríos en la columna. Sonrió y se fue acercando inexorablemente, con la mirada implacable fija en sus ojos.


    Callie le tiró una silla para detenerle. Daniel ni siquiera la vio.


    —¡No, maldito seas! Debes escucharme… —empezó a decir.


    —¡Escucharte! —estalló él. Ella captó la ira que había en su voz—. ¡Callie, el tiempo es oro! Esta noche no he venido para hablar. Ya te escuché hace tiempo.


    —Daniel, no te acerques más. Debes…


    —Debo terminar lo que tú empezaste, Callie. Quizá después consiga dormir por las noches.


    La cogió del brazo y fue como si el fuego de sus ojos crepitara a lo largo del cuerpo de Callie. Ya no le conocía. Pero ¿le había conocido realmente? En sus ojos veía el efecto que habían causado en él los días que había pasado en la cárcel, e incluso los días posteriores. Nunca había imaginado que él pudiera ser tan cruel. Seguía sin saber hasta dónde era capaz de llegar.


    —¡Daniel, detente! —dijo entre dientes. Se liberó con brusquedad de la mano que le agarraba el brazo, dio media vuelta y salió corriendo.


    Él iba pegado a sus talones, sin prisas, siguiéndola.


    Inexorablemente.


    Callie se paró, vio un jarrón y lo lanzo contra él. Él se agachó de nuevo y el jarrón se hizo pedazos contra la pared. Ella recorrió el salón a toda prisa, buscando más proyectiles. Daniel recibió un zapato, un libro, un periódico. Pero nada detuvo su avance.


    Ella llegó a la escalera y él la siguió.


    Callie empezó a subir a toda prisa y entonces se dio cuenta de su error. Él estaba detrás. Llegó al rellano. Cuando se detuvo para recuperar el aliento, él le agarró el pelo con los dedos, dio un tirón hacia atrás y ella cayó en sus brazos. Mientras luchaba salvajemente y le golpeaba el pecho con los puños, topó con su mirada. Se quedó quieta un instante, con la respiración alterada y los senos agitados por el esfuerzo.


    —Acabemos lo que empezamos, ¿eh, ángel?


    —¡Suéltame! —exigió Callie. Los ojos le escocían por las lágrimas.


    Él estaba vivo; volvía a abrazarla. Había pasado tantas noches soñando y recordando… Si por lo menos pudiera hacerle comprender, si al menos pudiera contemplar su sonrisa, oír su risa una vez más.


    Si al menos pudiera creerla.


    Pero él nunca lo entendería y a ella no le quedaban más que la furia y la violencia que había en sus ojos.


    —¿Soltarte? —repitió él en un tono más amargo—. Una vez intenté alejarme. Por el honor del Sur y del Norte y por todas las cosas que ambos considerábamos sagradas. Pero tú corriste detrás de mí, ángel. No podías soportar que me fuera. Querías que me quedara aquí. ¿Te acuerdas, señora Michaelson? Aquí.


    Echó a andar hacia el dormitorio llevándola en brazos. Al cabo de unos segundos, Callie se encontró tirada en la cama, donde él la había lanzado con muy pocos miramientos. Hizo esfuerzos para levantarse; el corazón le latía con fuerza. Tenía verdaderas ganas de pelear con él y detestaba aquella excitación que se abría camino sinuosamente hacia sus extremidades.


    ¿Qué importaba eso? ¿Qué importaba nada, si estaba vivo y había vuelto? Si podía extender los brazos y abrazarle de nuevo. Si la noche los arrastraba a campos de éxtasis donde no había ni Norte ni Sur, y donde el estruendo de los cañones y el fuego de los rifles no podían interferir. Lugares dulces y mágicos donde el humo de la pólvora no ennegrecía el aire, sin el dolor de la muerte, sin la angustia de la derrota.


    ¡No! No debía abrazarle, no podía darle nada ni tomar nada de él, porque él no buscaba el amor sino la venganza. Él había jurado que nunca le haría daño y ella tenía que creer en ese juramento, ya que ahora se comportaba de un modo tan despiadado que ella no tenía forma de luchar contra él.


    —¡No! —le exigió—. ¡Ni se te ocurra pensar…!


    Pero de repente él estaba sentado a horcajadas encima de ella, quitándose los guantes largos de color mostaza para cogerle los puños con los que ella intentaba mantenerle alejado.


    —¿Sabes en qué estoy pensando, Callie? —preguntó.


    Ella estaba tumbada en silencio, mirándole a los ojos. No había compasión en su interior. Eran tan duros y de un azul tan cente­lleante que la clavaron allí mismo, sobre la almohada. No tenía otro remedio que combatir contra él y combatir con igual ferocidad.


    —No lo sé. ¿En qué? —preguntó apretando los dientes.


    —¡Ah, si los yanquis contaran contigo en el campo de batalla! —murmuró—. Quizá recuerdes la última vez que nos vimos. Fue justo aquí. Yo nunca lo olvidaré, porque me enamoré de esta habitación en cuanto la vi. Me enamoré del color oscuro de la madera de los muebles y del blanco tenue de las cortinas y de la cama. Y me enamoré del aspecto que tenías aquí. Nunca olvidaré tu cabello. Era como si el atardecer se extendiera sobre la almohada. Dulce, fragante y tan tentador… Recién lavado, como la seda. No puedo olvidar tus ojos. Podría seguir, Callie. Hay tantas cosas que jamás olvidé… Me acordé de ti en la cárcel mientras ideé y planifiqué la huida. Pensé en tu boca, Callie. Es una boca preciosa. Pensé en la forma como me besaste. Pensé en tu encantador cuello y en la belleza de tus senos. Pensé en el tacto de tu piel y en el movimiento de tus caderas. Una y otra y otra vez. Recordé que te deseaba como no había deseado nada ni a nadie en mi vida. Que cuando estaba apoyado en tu pecho, me sentía más vivo que nunca solo con respirar tu aroma. Y que cuando me acariciaste, llegué a creer, con una convicción que jamás había sentido en el campo de batalla, que había muerto y estaba en el cielo. ¡Maldita seas! Yo estaba enamorado de ti. En medio del caos, me sentía en paz. Yo creía en ti y, Dios santo, cuando estuve aquí contigo incluso volví a creer en la vida. ¡Qué estúpido fui!


    —¡Daniel…! —imploró Callie, desesperada por explicarse.


    —¡No! ¡No lo hagas! —la interrumpió fríamente.


    Sus dedos temblaban cuando le agarró los puños. Ella notó la terrible rigidez de sus piernas que la rodeaban con firmeza. Los latidos del corazón se le aceleraron y retumbaron aún más.


    —¡No lo hagas! —insistió él—. No me digas nada. No hagas ninguna declaración de inocencia. Te diré lo que he pensado durante todos estos meses. He pensado que eras una espía y que merecías el castigo reservado a los espías. Pensé en estrangularte hasta matarte. —Le soltó los puños. Le pasó los nudillos, arriba y abajo, por la larga columna del cuello. Ella no se movió. No se atrevía a respirar. Le escuchó, fascinada y aterrorizada, mientras él seguía hablando en voz baja—. Pero nunca podría hacerlo. Nunca apretaría los dedos alrededor de este cuello blanco y esbelto. Jamás podría hacer algo que estropeara esta belleza. Luego pensé que merecías que te colgaran o que te fusilaran. Durante aquellas largas noches, Callie, pensé en todas esas cosas… Pero ¿sabes en qué pensé sobre todo?


    Había inclinado la cara sobre la de ella. Burlona, amarga, dura. Ella debería haber luchado contra él en ese momento. Pelear con él ahora que prácticamente estaba libre.


    Pero no lo hizo. Clavó la mirada en aquellos ojos que la desa­fiaban con tanta fiereza y apasionamiento.


    —¿En qué? —susurró.


    —Pensé en estar aquí contigo. Pensé en esta cama. Pensé en tu piel desnuda y pensé en tu sonrisa cuando pareció que derramabas sobre mí tu corazón, tu alma y tu cuerpo. Pensé en la forma como tus ojos podían transformarse en plata. Pensé en que solo quería volver aquí.


    De pronto posó los dedos en el encaje del corpiño. Aun así, Callie no se movió. No, hasta que él volvió a hablar.


    —Me preguntaba cómo sería tenerte ahora que te odiaba tanto como te había amado una vez —dijo con dulzura.


    Finalmente, ella reaccionó cuando ya era demasiado tarde. Intentó pegarle en la cara pero él le sujetó el puño.


    —¡Entonces ódiame, estúpido! —espetó con vehemencia—. ¡No me des ninguna oportunidad, ni tregua, ni gracia, ni tampoco compasión…!


    —¡Si te tratara con más piedad, señora, sería como disparar contra mí mismo! —maldijo él.


    —¡Pretencioso bastardo moralista! ¡Ódiame y te despreciaré! ¡Eras el enemigo! ¡Eres el enemigo! ¡Estamos en territorio de la Unión! ¡Maldito seas por esperar más de mí! —gritó Callie. Con una rabia irracional y un violento arrebato de energía consiguió apartarse y quitárselo de encima.


    Él se movió como un rayo y volvió a colocarla debajo. Jadeando y revolviéndose, ella luchó con fiereza contra él hasta quedar sin aliento, hasta quedar inmovilizada y derrotada. Volvió a mirarle a los ojos con odio.


    Su situación había empeorado, porque ahora él estaba tumbado encima de su cuerpo y era como si estuviera rodeada por toda la fiebre, la furia y el ardor que Daniel había gestado y desarrollado en su interior durante todo ese tiempo.


    —Aquí estamos, Callie. Esta noche no me abandonarás. Ni me traicionarás —murmuró enfurecido.


    —¡No seré tuya!


    —Lo serás.


    —¡Eso sería… una violación! —espetó ella.


    —Lo dudo.


    —¡Ah, qué pretencioso!


    —He esperado durante noches largas, frías y terribles, Callie. Serás mía.


    —¡No! —gritó ella—. ¡No me harás daño, no me forzarás! ¡No lo harás porque lo prometiste! No lo harás porque eres quien eres. Lo sé, te conozco…


    —¡Maldita seas, Callie! Tú no me conoces. ¡Nunca me has conocido!


    Pero le conocía. Conocía el sonido de su voz y conocía la tensión en su mandíbula. Conocía sus gestos e incluso conocía sus pensamientos. Conocía el ardiente brillo azul de sus ojos y conocía tanto la tempestad como la ternura que podían gobernar a ese hombre.


    Y también conocía la pasión salvaje que le dominaba ahora.


    Su boca se unió a la de ella. Sus labios eran duros y poderosos. Callie no podía darse la vuelta ni moverse para evitarle o disuadirle, porque él había ensartado los dedos en su cabello y le mantenía la cabeza inmovilizada. Decidió tomar medidas drásticas para luchar con él de todas las formas posibles. Le martilleó la espalda con los puños, pero él hizo caso omiso de los golpes, que finalmente empezaron a amortiguarse y luego cesaron. Él le robó el aliento, la cordura y la ira que sentía. Sus defensas eran débiles y su enemigo vestido de gris era poderoso. Pero aún había un enemigo más poderoso: el tiempo y la soledad, e incluso el amor. Porque en el beso de Daniel había más que determinación. Quizá incluso más que pasión.


    Callie separó los labios al sentir su beso y el ímpetu exigente de su lengua. Abrasadoramente cálido, líquido, imperativo, seductor; Daniel jugó con sus sensaciones, probó su boca, los rincones más profundos, la curva del labio. Acarició y exigió, y ella dio a su vez; fue como si llegara hasta el interior, más y más profundamente, fiero y volátil.


    Sus dedos dejaron de presionarle. Dejó de intentar apartarle. No tenía fuerzas.


    —¡Callie!


    Oyó el susurro de su voz intensa y apasionada, que hablaba con rabia y con angustia.


    —¡Maldita sea, no dejaré que me domines! —rugió furioso.


    La miró con ojos de fuego. Sus dedos le sujetaron brutalmente los brazos.


    En aquel momento, ella no le conocía. No sabía si la poseería lleno de ira y de odio o si lanzaría una maldición y se apartaría de su lado de un salto. No lo sabía y no le importó.


    Porque, de repente, se oyó otro grito, un chillido que penetró en la habitación y la llenó. No era un chillido rebelde, pero tampoco era un grito yanqui.


    Era un llanto agudo, tembloroso, furioso y extremadamente exigente. Y al ver que no le hacían caso, alcanzó nuevas y frenéticas alturas.


    El sonido de aquel llanto paró a Daniel en seco, le detuvo como Callie nunca podría haberlo conseguido.


    Se incorporó y la miró con los ojos entornados.


    —En nombre de Dios, ¿qué…?


    Ella logró recuperar el aliento. Intentó tranquilizarse. Salió deslizándose por debajo de Daniel, que no hizo nada para detenerla.


    —Es… es Jared —dijo ella.


    Él seguía mirándola inexpresivamente. Como un hombre que intentaba descifrar un código, cuando el código estaba claramente en su idioma.


    —Eso es un bebé —dijo él.


    —Sí. Es un bebé —confirmó Callie. Finalmente consiguió saltar de la cama. Bajó corriendo al vestíbulo hasta el cuarto del niño y abrió la puerta de un empujón.


    Jared había apartado las sábanas a puntapiés. Movía con furia las manos y los pies. Tenía la boquita abierta y lloraba con exigente convicción.


    Callie le cogió inmediatamente en brazos.


    Daniel la había seguido, pero se quedó en el umbral. La miró con la sorpresa grabada en la cara. Callie se dio cuenta de que no la miraba a ella, sino a Jared.


    Él cruzó la habitación dando zancadas.


    Instintivamente, Callie apretó al niño contra su pecho y empezó a acunarle. Pero Daniel hizo caso omiso de su gesto protector e intentó coger a Jared con determinación.


    —Dámelo, Callie —ordenó.


    Para no lastimar a Jared ella tuvo que entregárselo. Daniel quería ver al niño y le vería.


    Sin hacer caso de los chillidos ni de las sacudidas de sus puños y pies diminutos, Daniel fue hacia la luz de la lámpara que se filtraba desde el umbral. Callie tragó saliva y notó que se estremecía mientras él escudriñaba al bebé, que llevaba una blusita blanca de algodón y un pañal. Daniel miró primero el rostro redondo y enfurecido de Jared y luego sus perfectos piececitos. Sostenía bien al bebé, con la mano y el brazo firmes bajo la cabeza, mientras le acariciaba el revuelto copete de pelo largo y negro como el ébano. Después, los ojos de Daniel, esos característicos ojos azules que se reflejaban en el pequeño rostro del bebé, volvieron a posarse en ella.


    —¡Es mi hijo! —exclamó con brusquedad.


    Ella quiso hablar, pero se le había secado la boca. Sin embargo, le pareció que a Daniel no le importaba. No necesitaba que ella le respondiera.


    Se volvió y se dirigió hacia la puerta.


    Con el bebé de Callie. Con su bebé. Con el bebé de ambos.


    No podía… no lo haría… no se iría con Jared, pensó. No era más que un crío. Daniel no podía pretender ocuparse de él. Ni siquiera Daniel sería tan cruel.


    Pero sus pasos se encaminaron una vez más hacia los esca­lones.


    —¡Daniel! —Por fin Callie recuperó la voz y una energía algo febril.


    Corrió tras él y esta vez fue ella quien le abordó al pie de la escalera.


    —¿Qué estás haciendo? ¡Dámelo! Daniel, llora porque tiene hambre. ¡No puedes quitármelo! ¡Daniel, por favor! ¿Qué crees que estás haciendo?


    Él se quedó inmóvil como una roca, mirándola fijamente.


    —Es mi hijo.


    Ella no sabía qué hacer y, asustada por el comportamiento de Daniel, cometió un error.


    —Eso no puedes saberlo…


    —Es mentira. Qué boba eres por intentar negarlo —dijo con voz tenue y fría.


    —¡Daniel, devuélvemelo!


    —Este no es su sitio. Su lugar está en Cameron Hall —dijo él con tozudez.


    Callie abrió la boca, estupefacta.


    —¡No puedes llevártelo! Solo tiene dos meses. Tú no puedes cuidarle. ¡Daniel, por favor! —Los ojos se le llenaron de lágrimas. Le cogió por el codo y le retuvo con firmeza—. Daniel, él me necesita. Llora porque tiene hambre. Devuélvemelo.


    Pese a los chillidos del niño, en la cara de Daniel se dibujó una leve sonrisa.


    —Ni siquiera pensabas decírmelo, ¿verdad, Callie?


    Ella negó con la cabeza. En ese momento sus ojos estaban arrasados de lágrimas.


    —¡Intenté decírtelo!


    —¿Cuándo demonios intentaste decírmelo? —bramó él.


    —No me diste la oportunidad. Entraste aquí acusándome…


    —Sabías que volvería. O quizá no —se corrigió con amargura—. ¡Tal vez pensaste que acabaría pudriéndome hasta morir en esa cárcel!


    —¡Maldita sea, Daniel, no puedes secuestrar a mi hijo!


    —Es mi hijo. Y llevará mi apellido —dijo Daniel. Y ante los ojos atónitos de Callie, echó a andar.


    —¡Tú no puedes cuidarle! —gritó.


    De entre todas las cosas que él podía haberle hecho, ella nunca habría imaginado aquello.


    Daniel se paró y se volvió con una sonrisa.


    —Ah, sí que puedo, Callie. Puedo encontrar bastante fácilmente a una nodriza que le cuide. En menos de una hora.


    —¡Tú no harías eso! —replicó ella.


    —Es un Cameron, Callie, y esta noche emprenderá camino hacia el Sur.


    —¡No puedes arrebatármelo! ¡Es mío!


    —Y mío. Concebido en circunstancias muy amargas. Se va a casa y se acabó.


    —¡Esta es su casa!


    —No, su casa está en el Sur, junto al río James.


    A pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos, a pesar de que Daniel hubiera aprendido a odiarla amargamente durante aquellos meses que habían pasado separados, ella siguió sin creerle cuando él empezó a andar nuevamente y la dejó a un lado.


    —¡Recurriré a la ley! —amenazó.


    —Ya no hay ley, Callie —contestó él por encima del hombro, en tono cansado—. Solo guerra.


    Ella le siguió hasta la puerta. Jared lloraba con más fuerza aún, indignado porque le negaban la comida. Las lágrimas que Callie había intentado reprimir brotaron de sus ojos y cayeron por su rostro.


    —¡No! ¡No puedes quitármelo! —vociferó, y se lanzó contra él golpeándole en la espalda con los puños.


    Daniel se volvió y se encaró con ella, con aquellos ojos azules feroces y despiadadamente fríos.


    —Entonces, más vale que te prepares para viajar al Sur tú también, Callie. ¡Porque allí es adonde va él!


    Ella dio un paso hacia atrás, atónita otra vez.


    —¿Qué?


    —Mi hijo se va al Sur. Si quieres estar con él, prepárate para cabalgar conmigo. Te doy diez minutos para decidirte. Después nos iremos. Quién sabe, a lo mejor Meade decide perseguir al ejército de Lee esta vez. Aunque parece que el pobre tío Abe no es capaz de encontrar a un general que vaya tras Lee. Pero no pienso esperar. Así que si vienes, prepárate.


    ¡Al Sur!


    Ella no podía viajar a Virginia. Su corazón había tomado partido hacía mucho tiempo, al principio de la guerra.


    No…


    Ella no podía viajar al Sur, porque estaba en contra de la esclavitud pero, por encima de todo, porque había comprendido la guerra del presidente Lincoln desde el principio. Las primeras balas se habían disparado a causa de la emancipación. La guerra había empezado porque los estados sureños habían creído que podían independizarse, que los derechos de los estados eran supremos. Pero ahora las causas de la guerra eran muchas más.


    Callie no podía ir a Virginia por Daniel Cameron. Porque él estaba convencido de que ella le había traicionado. Porque se había propuesto ser su enemigo, con una hostilidad mayor que la que ningún general del Norte había demostrado jamás por Bobby Lee.


    Extendió los brazos hacia él.


    —Daniel, dame al niño. Al menos deja que le dé de comer. —Él la miró con un silencio gélido. Ella apretó los dientes—. ¡Por favor!


    Daniel no dudó más. Siguió penetrándola con su mirada azul, glacial y acusatoria, pero le entregó al niño. De repente, Callie tenía en sus brazos a Jared, cálido, tembloroso, precioso, aunque todavía seguía chillando. Se estremeció; sabía que el niño significaba para ella más que nada en el mundo.


    Más que la guerra. Mucho más que el orgullo o la gloria.


    —Diez minutos, Callie —dijo Daniel—. Esperaré en este escalón. A Jared y a ti, si decides acompañarnos. Pero Jared se va conmigo.


    —¡Pero nosotros somos enemigos!


    —Enemigos implacables —corroboró él cortésmente.


    —Podría volver a traicionarte si viajamos a través de este territorio.


    —Nunca volverás a tener la oportunidad —aseguró él en voz baja.


    Ella captó aquella extraordinaria mirada azul; luego, se volvió y voló escaleras arriba con Jared. Corrió a su habitación con el corazón palpitante. Besó la frente de su hijo y, absorta, se desató las cintas del corpiño y liberó el pecho para alimentar al bebé. Le acarició las mejillas con los nudillos y el niño se tranquilizó durante un momento antes de agarrarse al pezón para empezar a mamar con fuerza.


    Amor, enormes oleadas de amor, recorrieron su cuerpo. Apoyó la mejilla sobre la cabeza de Jared. No permitiría que Daniel se lo quitara.


    No importaba lo que había pasado. No importaba el resentimiento que Daniel sintiera todavía.


    No importaba lo que tendría que afrontar en el Sur por ser una yanqui.


    Cerró los ojos. Daniel se equivocaba. Su hijo había sido concebido con amor.


    No había pasado ni siquiera un año desde que había visto por primera vez a Daniel Cameron.


    Tan poco tiempo…


    Pero ¡qué turbulento había sido ese tiempo!


    Callie cerró los ojos y recordó…

  


  
     


     


     


     


    PRIMERA PARTE


     


    Territorio enemigo

  


  
    1


     


     


     


     


    Sharpsburg, Maryland.


    Septiembre de 1862


     


    En cuanto Daniel cayó, la realidad y los sueños empezaron a mezclarse.


    Ellos habían llegado a caballo rodeados de gloria, una unidad de caballería con jinetes extraordinariamente diestros, todos gallardos montando a horcajadas sus fabulosos animales, con las espadas centelleantes bajo el sol de final de verano y los sombreros de plumas al viento como los estandartes de antiguos caballeros. Ah, pero eso es lo que eran, los últimos caballeros; luchaban por el honor, por la gloria, por el amor, por la intangible esencia que personificaba un pueblo…


    No, eso era lo que habían sido. El amor todavía seguía allí y también los sueños de honor. Pero llevaban demasiado tiempo luchando para seguir creyendo en la gloria de la guerra. Y vistos de cerca, ni él ni sus jinetes eran tan espléndidos. Tenían los uniformes raídos y andrajosos, los rostros agotados y demacrados. Sí, cabalgaban con sus espadas de acero resplandecientes bajo el sol de la mañana, y cuando gritaban sus consignas rebeldes eran tan fieros como magníficos e impresionaba contemplarlos. Jinetes del destino, jinetes de la muerte.


    Daniel no había perdido su caballo mientras estuvo enzarzado en la batalla. No mientras se batía con la espada con hombres vestidos de azul, cuyas caras no osaba mirar desde demasiado cerca.


    Fue una bala de cañón que le explotó justo en los talones lo que le derribó del caballo. Durante escasos, breves y vibrantes minutos que parecieron vacilar entre la vida y la muerte, supo lo que era volar. Todo había sido tan indoloro…


    Pero después se había estrellado contra el suelo y la tierra le había abrazado con avidez. Fue entonces cuando apareció el dolor abrasador y punzante, que le perforó las sienes incluso cuando la fragante hierba del fértil campo de Maryland sedujo su piel. En ese momento llegó una oscuridad repentina e inhóspita.


    Y después los sueños.


    Durante un instante oyó el terrible silbido de los cañones, vio las llamas que ardían contra el precioso azul del cielo de verano. Oyó y sintió los cascos de los caballos, el sonido metálico del acero y los horribles gritos de los hombres. Después desapareció, como si una brisa pura y limpia lo hubiera barrido todo.


    El río James. Sentía la brisa que llegaba del James, aquel dulce frescor que le acariciaba la mejilla. Oía el zumbido de las abejas. Estaba tumbado sobre la hierba en la ladera del jardín de su casa, en Cameron Hall, contemplando el cielo azul en lo alto, mirando cómo crecían las nubes blancas a la deriva. Oía cánticos allá abajo, en el ahumadero. Algo suave y monótono, espiritual. Sonaba una voz masculina profunda y grave y un coro de hermosas voces femeninas alrededor. No necesitó abrir los ojos para ver el ahumadero y la casa, y la interminable ladera de hierba verde donde él yacía que bajaba hasta el río, y los muelles y los barcos que llegaban para transportar la cosecha al mercado. Tampoco necesitó abrir los ojos para ver el jardín, repleto de brillantes rosas rojas de verano que como un tapiz encantador bajaban por el sendero que partía del enorme y amplio porche porticado de la parte de atrás de la casa. Conocía todo aquello como la palma de su mano. Era su casa y la amaba.


    Pero debía levantarse. Oía la risa de Christa. Ella subiría por la ladera con Jesse para ir a buscarle. Papá debía de haberlos enviado para que le llevaran a cenar. Jesse se estaría burlando de ella y Christa estaría riendo. Ambos iban dispuestos a burlarse de él por soñar despierto. Christa era muy diestra en la casa desde muy niña. Y Jesse siempre sabía lo que quería. Ingresar en West Point, unos cuantos años en una buena facultad de medicina y un destino en el Oeste. Mientras que él…


    —¿Sueñas despierto, Daniel? —preguntó Jesse. Su hermano se sentó a un lado y su hermana, cuyos centelleantes ojos azules brillaban tanto como el cielo, se sentó al otro.


    —Soñar despierto no es malo, Jess.


    —No, no es malo en absoluto —dijo Jesse.


    Era el más serio de la familia; siempre lo había sido. Era pacificador, tranquilo, resuelto y tan tozudo como ellos. No se llevaban muchos años de diferencia y siempre habían sido grandes amigos. Podían pelearse, pero en cuanto a alguien se le ocurría hacer un comentario crítico sobre cualquiera de los chicos Cameron, el otro salía en su defensa dispuesto a pelear con quien fuera. Y más valía que nadie encontrara ningún fallo a Christa, porque ambos muchachos, aunque en casa se fastidiaran continuamente, estarían inmediatamente listos para luchar.


    —¿En qué sueñas? —preguntó Christa. Se reía y el sonido era parecido a todos los demás que Daniel oía: el murmullo del río, el susurro de la brisa. Era un sonido que pertenecía a los ociosos días de verano, a la infancia.


    —En caballos, supongo —Jesse respondió en su lugar y se encasquetó el sombrero sobre la frente. Era el mayor de los tres y siempre decía lo que pensaba.


    Daniel sonrió.


    —Puede. Christa va a convertirse en la joven más bella y con más talento del país, tú serás el mejor médico desde Hipócrates y yo, bueno, creo que yo seré un jinete experto.


    —El mejor experto en caballos de esta orilla del Mississippi —le prometió Jesse.


    Daniel se levantó de un salto, blandiendo una espada imaginaria.


    —El mejor jinete, el mejor espadachín. ¡Seré como uno de los caballeros del rey Arturo!


    —¡Y salvarás a damiselas en peligro! —dijo Christa riendo y aplaudiendo.


    —¿Qué? —preguntó Daniel.


    —Damiselas. Hermosas doncellas en peligro. Bueno, eso es lo que se supone que hacen los grandes caballeros.


    —Se supone que pelean contra dragones.


    —O contra indios —observó Jesse irónicamente.


    —¡Todo el mundo sabe que debes salvar a las damiselas de los indios y de los dragones! —insistió Christa.


    —¡Calma! —advirtió Jesse, siempre la voz de la razón—. Dale tiempo, Christa. Las damiselas suelen interesarse por los caballeros antes de que ellos mismos se interesen por las damas. Ya llegará ese momento. Pero, por ahora, la cena espera en la mesa. Jamón ahumado con miel y batatas, guisantes frescos y limonada recién hecha.


     


     


    Un proyectil explotó en el cielo. El recuerdo de Jesse desapareció. La risa de Christa se desvaneció entre los gritos de dolor y el silbido de una bala de cañón que voló por el aire.


    Ya no estaba tumbado en el césped verde y fresco de casa. Estaba en los campos de Maryland. La hierba ya no era tierna, se estaba convirtiendo en lodo bajo el cuerpo de Daniel mientras los caballos brincaban y despedazaban la tierra y los hombres caían y derramaban su sangre sobre ella.


    Había aprendido a salvar damiselas. Nunca se había encontrado realmente con un dragón, pero tuvo su momento con los indios en el Oeste.


    Y se había enfrentado con enemigos que jamás habría imaginado. Sus propios compatriotas. Los yanquis. Hombres que habían ido a la escuela con él. Hombres junto a los que había luchado en el Oeste.


    Su propio hermano…


    ¡Cuánto mejor habría sido que fuesen dragones!


    Estaba desangrándose, lo sabía. No por una herida nueva, sino por una antigua que se había abierto de nuevo cuando volaba por el aire.


    No sentía dolor pero de pronto notó una salpicadura de barro en la mejilla.


    Se preguntó si se estaba muriendo.


    Intentó darse la vuelta. Sus hombres nunca le habrían abandonado allí si hubieran tenido la posibilidad de llevárselo. A menos que estuvieran convencidos de que estaba muerto.


    No podía seguir tendido ahí. Estaba herido y sangraba. Al final, seguro que alguien volvería a ese terreno otra vez. O los yanquis o los rebeldes. La batalla volvería a rugir.


    Pero también sabía que podía morir antes de que alguien se aventurara a acercarse lo suficiente para ayudarle. Y era tan probable que le descubrieran los yanquis como los rebeldes.


    Pestañeó y se movió con cuidado para mirar a su alrededor.


    Había una casa a lo lejos.


    No era Cameron Hall. Era una granja encalada y había macetas con flores de verano en el porche delantero. Un viejo columpio colgaba de un roble enorme.


    Las flores habían recibido una lluvia de balas. La pintura blanca estaba descascarillada por disparos de rifle.


    En la distancia, seguía oyendo los gritos del combate, el ruido metálico del acero contra el acero.


    Su compañía se había desplazado. La batalla había cambiado de terreno. A su alrededor yacían hombres muertos. Hombres de azul y hombres de gris.


    Intentó incorporarse y arrastrarse hasta la casa.


    Era un esfuerzo excesivo para la poca energía que le quedaba. La granja empezó a desvanecerse. La oscuridad empezó a caer rápidamente de nuevo sobre él. «¡Que venga! —pensó—. Que me lleve de nuevo a la dulce hierba junto al río…»


    Cuando volvió a abrir los ojos pensó que estaba soñando. Pensó que había muerto y que había conseguido llegar al cielo de algún modo, porque la criatura que estaba ante él no podía formar parte del infierno.


    Era preciosa. Tan preciosa como sus sueños del río, tan preciosa como el cielo nítido del verano. Sus ojos eran de un gris claro y tranquilo. Tenía un cabello denso, abundante y rojizo, que enmarcaba unas facciones delicadas y bellamente esculpidas. El rostro en forma de corazón, claro y definido, los labios de un rosa mate, la nariz recta y elegante y los pómulos firmes y llamativos. Estaba inclinada sobre él. Casi podía tocarla si alargaba la mano. Aspiró su dulce aroma, tan fragante y agradable como el de las rosas.


    Igual que podía sentir y tocar la ladera de hierba allá en casa, oír el río, dejarse acariciar por la brisa, pensó desolado. Volvía a imaginar cosas.


    Pero no, ella era real. Quizá fuera un ángel, pero era real de todas formas, porque extendió los brazos y le tocó. Le acarició con la delicadeza de la brisa fresca y suave de la primavera.


    Ella se inclinó a su lado. Él quería seguir mirándola fijamente, pero no pudo. No tenía fuerzas para mantener los párpados abiertos.


    Sintió sus dedos alrededor de la cabeza. Su caricia seguía siendo tan delicada… Le acunó la cabeza en el regazo.


    —¡Todavía respira! —murmuró ella.


    Él intentó abrir los ojos. Intentó ver la enorme y compasiva belleza de aquellos ojos gris perla.


    ¡Podía verla! Tenía los párpados entornados, pero la vio recortada contra el polvo gris que se posaba en el aire como una neblina acre. Su voz era grave y agradable y cuando habló él creyó oír una melodía.


    Quizá se estaba muriendo. Incluso cuando volvió a cerrar los ojos, siguió viendo aquella cara, aquel cabello como una radiante explosión del crepúsculo.


    —¿Está vivo? —preguntó ella.


    —Sí —intentó pronunciar la palabra. Pero sus labios cuarteados no emitieron ningún sonido.


    —¡Señora! ¡Señora! —Alguien la estaba llamando—. ¡Vuelven a bombardear! La batalla no ha terminado. ¡Entre!


    —¡Pero, señor! Este hombre…


    —¡Es un rebelde muerto, señora! Un oficial rebelde muerto, que probablemente es responsable de más de la mitad de los cadáveres yanquis que le rodean. ¡Prácticamente es un asesino! ¡Entre!


    ¡Un yanqui! Daniel necesitaba que el yanqui creyera que estaba muerto. Aunque tal vez estaba tan cerca de la muerte que ya no importaba. No conseguía mantener los ojos abiertos.


    Creyó que veía aquellos ojos gris perla una vez más. Exóticos, realmente preciosos, ligeramente caídos en los extremos. Aquel rostro de marfil con un ligero rubor en las mejillas. Aquellos labios…


    —Señora… vaya, eres tú. ¡Callie! ¡Callie Michaelson! Por Dios santo, Callie, métete en casa.


    —Eric —dijo ella entrecortadamente—. Por Dios, no esperaba ver a un soldado que conociera. Este hombre…


    —¡Este hombre es un rebelde muerto!


    El miembro de la infantería yanqui que estaba de pie junto a Daniel escupió por un lado de la boca apuntando a sus pies. Pero dio en el suelo.


    «¡Imbécil! ¡De modo que es por eso por lo que vosotros no podéis ganar esta guerra, ni siquiera sabéis escupir! —pensó Daniel—. ¡Y estás escupiendo a un hombre muerto, soldado! ¡Señor, ruega a Dios que no me levante y me enfrente contigo en la batalla!»


    —Callie, por Dios, si te pasara algo nunca me lo perdonaría. Gregory se revolvería en su tumba. ¡Ahora, por favor, entra en casa y deja de perder un tiempo precioso con este indigno rebelde! Callie, ¡no puedo creer que toques siquiera a este hombre!


    Pero le tocaba. Él consiguió abrir los párpados. Sus ojos se encontraron con los de ella. Aquellos maravillosos y fascinantes ojos grises con un matiz perla y esos párpados oscuros como el crepúsculo. Su pelo era un halo de fuego oscuro y radiante…


    Ella se levantó de un salto y la cabeza de Daniel golpeó contra el suelo. Fuerte. El mundo se volvió negro. Él intentó no perder la conciencia.


    Desesperado, intentó tocarla.


    Al marcharse, ella le golpeó los dedos con el calzado negro que cubría sus delicados pies.


    Su ángel de misericordia se había ido.


    ¡Ella había permanecido a su lado hasta que le recordaron que era un rebelde!, pensó con amargura.


    Quizá era lo mejor. Una compañía yanqui avanzaba por aquel territorio en aquel momento y él no quería que supieran que estaba vivo. Si había un destino que deseaba evitar era el de prisionero de guerra.


    Mejor dejar que los yanquis creyeran que estaba muerto.


    Ella se había ido y después se fueron los yanquis que avanzaban por el campo. La luz que le rodeaba pareció desvanecerse. Estaba volviendo a perder la conciencia.


    Quizá sería lo mejor, porque los proyectiles empezaban a estallar de nuevo. Llegaron unos jinetes. Los cascos de los caballos no lo pisotearon por muy poco cuando cruzaron trotando sobre el lodo y la hierba. El fuego no cesaba. Ni siquiera hubo un momento de paz cuando ambos bandos acudieron corriendo en busca de sus heridos.


    Los muertos podían esperar.


    Vio un destello en el cielo y después ya no vio nada más. Nada durante mucho, mucho rato.


     


     


    Cuando volvió a abrir los ojos, el mundo estaba casi en silencio.


    El sonido del gorjeo de un pájaro le pareció una incongruencia.


    Estaba vivo. Y podía moverse. Encogió y estiró los dedos. Extendió las piernas. Cerró los ojos y volvió a descansar.


    Se sentía más fuerte que antes. Podía tragar, podía abrir los ojos y moverlos con más facilidad. Sus dedos obedecían las órdenes que les daba su cerebro. Sus pies se movían cuando él lo deseaba.


    Cerró los ojos y respiró profundamente.


    Tenía una sed espantosa. Volvió a abrir los ojos. Todavía sentía un martilleo en la cabeza, pero era cada vez menor. Intentó incorporarse y lo consiguió. Se masajeó el cuello y se movió despacio y con cuidado.


    Se sentó, miró a su alrededor. La tierra estaba cubierta de hombres. Hombres de azul y hombres de gris.


    Miró hacia la casa. Tenía que llegar hasta allí.


    La batalla había terminado y él no sabía quién había ganado. Quizá ningún bando había obtenido una victoria clara. Pero sus hombres se habían ido. De haber podido habrían vuelto a buscarle, o al menos su cadáver.


    Aquello solo significaba una cosa. Debían de haberse retirado. Tendría que cruzar las líneas yanquis para reunirse con ellos.


    Se oprimió con fuerza las sienes durante un largo instante y luego consiguió ponerse de pie.


    Se tambaleó; le pareció que estaba solo en el mundo.


    Solo en el mundo de los muertos, pensó agotado.


    Miró hacia la casa y entonces se acordó de la mujer, con aquellos sorprendentes ojos gris perla y una cabellera suelta como un atardecer cálido e intenso.


    No estaba solo.


    Su ángel yanqui estaba allí, en alguna parte, muy cerca. La pequeña y dulce belleza que le había acunado con tanta ternura hasta que le recordaron que él era el enemigo.


    Muy pronto, las patrullas yanquis rondarían por allí para buscar a sus heridos y recoger a sus muertos.


    Y para capturar a cualquier rebelde perdido y llevarlo a sus conocidos campos de prisioneros.


    Apretó los dedos como puños. Él no iba a ir a ningún campo de prisioneros yanqui.


    Volvió a mirar hacia la casa y en sus labios se dibujó lentamente una sonrisa amarga y melancólica… de determinación.


    —¡Bien, ángel —susurró en voz baja—, parece que estamos a punto de encontrarnos!


    Lenta, silenciosamente… con mucho cuidado… se abrió camino hacia la granja maltrecha y acribillada por las balas. Avanzó agachado hacia el porche. Ella podía tener perfectamente una pistola cargada y por los fragmentos de conversación que había oído, estaba sin duda alguna en el bando azul.


    Mejor entrar por atrás. Necesitaba cogerla por sorpresa y hacerle entender que tenía la firme intención de seguir vivo.


    Se tocó la cabeza e hizo una mueca de dolor. ¿Le dolía tanto antes de que ella la dejara caer al suelo? ¿Y luego le dio un puntapié?


    Ella se parecía tanto a un ángel… Él había creído firmemente que estaba muerto y que había llegado al más allá.


    Sonrió con ironía. ¡Su ángel iba a evitarle la promesa segura del infierno!
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    Había sonado el último redoble de tambor. La estridente llamada de la corneta había dejado de atronar. La batalla había terminado.


    Todo había terminado, excepto el olor ácido de pólvora y humo en el aire, excepto las secuelas que la guerra había dejado sobre unas tierras de labranza que un día fueron verdes, fértiles y pacíficas.


    Callie Michaelson se había pasado dos días sentada en el sótano, escuchando los horribles sonidos de la guerra. En una ocasión había oído el curioso sonido del silencio y se había aventurado a salir, pero solo se trataba de una tregua en la lucha, un cambio de posición de las tropas, por lo que se había apresurado a entrar de nuevo, tal como le habían ordenado.


    ¡Qué extraño fue descubrir que aquel oficial preocupado por ella era Eric Dabney! Dabney procedía de una pequeña ciudad situada a unos veinticinco kilómetros al nordeste de donde vivía ella. Había asistido a su boda invitado por Gregory, de quien siempre había sido un buen amigo. Pero desde el inicio de la guerra le había perdido la pista. Siendo muy joven, Dabney había ido a la academia militar y cuando Lincoln llamó a filas se ganó un puesto en la caballería.


    La caballería de la Unión había perecido allí, pensó Callie con compasión. Y también había perecido la caballería Confederada. Pero lo único que ella pudo hacer fue esperar en el sótano.


    No había podido hacer nada por los hombres que estaban más allá de la puerta. Hombres que vestían de azul y hombres que vestían de gris.


    Ni siquiera cuando volvió aquel sonido que era incluso más horrible: el sonido del silencio.


    Pero ahora la batalla había terminado. Lo único que dejaría atrás serían los estragos de la guerra.


    Cuando por fin salió del sótano, lo primero que Callie notó fue que el polvo negro de las escopetas y los cañones seguía impregnando el aire, denso y pesado.


    Cruzó el salón y salió al porche, donde una sensación de angustia distinta de cualquiera experimentada anteriormente le oprimió el corazón. Había tantos, tantos muertos…


    El polvo le escoció los ojos cuando contempló su jardín. Allí, de pie, sintió un estremecimiento; era una criatura extraña en medio de aquella carnicería. Llevaba un vestido de diario de color azul pálido con un delicado corpiño de encaje y cuello alto. Las ena­guas de un blanco impecable, que se le veían al andar, parecían una incongruencia en contraste con la sangre y el lodo que había en el patio. Incluso su cabello, con aquellos destellos caoba tan intensos, parecía demasiado brillante para aquella hora de la tarde.


    Allí, ante ella, colgando del viejo roble, el columpio encalado había sobrevivido milagrosamente. Se balanceaba hacia atrás y hacia delante entre la neblina gris, como si un fantasma lo impulsara.


    El roble al que estaba atado el columpio estaba acribillado por los disparos.


    Callie salió del porche. Observó la tierra repleta de soldados; el brillo de las lágrimas hizo que sus ojos grises parecieran de plata. Estaba horrorizada. Se levantó las faldas y de repente se volvió. Fue como si algo le hubiera agarrado el bajo.


    Y así había sido. Allí había una mano, boca arriba. Era la mano de un confederado muy joven. Todavía tenía los ojos abiertos.


    Sobre él, como en un último abrazo, yacía otro soldado.


    Este vestía de azul.


    Ambos eran muy, muy jóvenes. Quizá estaban en paz al fin, entrelazados por la sangre y la muerte.


    ¿Dónde estaba el soldado a quien había sostenido tan brevemente antes?, se preguntó echando una ojeada por todo el jardín. Sabía que había acariciado la vida, había notado algo cálido y vibrante en ese campo de fría devastación. Y le había parecido tan importante que algo, que alguien sobreviviera a la matanza… Con un súbito estremecimiento recordó su cara. Le había resultado atractiva pese a las manchas de barro y pólvora. Unas cejas gruesas y negras como el azabache y unos rasgos definidos y tozudamente enérgicos. En la hora de la muerte, aquella enorme fortaleza y masculinidad había conservado una gallarda y evocadora belleza.


    Quizá el apuesto oficial de caballería yacía bajo el cadáver de un enemigo, igual que los dos soldados que se hallaban a sus pies.


    —¡Oh, Dios! —susurró Callie.


    Temblando, consciente de que no solo la pólvora provocaba las lágrimas que acudían a sus ojos, se inclinó sobre las puntas de los pies y con ternura cerró los párpados de los dos soldados. Se esforzó por decir unas palabras, por musitar una oración. Pero se sentía paralizada.


    Se irguió e intentó atisbar los alrededores entre la niebla de la pólvora y del inminente atardecer.


    Esos campos que estuvieron una vez cubiertos de plantas de maíz que se alzaban hacia el cielo estaban ahora arrasados; el maíz literalmente segado por los disparos, las balas de cañón y los botes de humo.


    Allí donde mirara, sobre aquel precioso paisaje ondulado yacía la pérdida. La fortaleza y la belleza de dos naciones… su juventud. Sus mejores hombres jóvenes, sus soñadores, sus constructores. Todo perdido…


    El ruido de los cascos de los caballos hizo que se girara en redondo otra vez mientras su corazón daba un salto hasta la garganta. De entre la neblina apareció un jinete. ¿Quién había ganado la batalla? ¿Quién llegaba ahora?


    El jinete vestía de azul. Tras él cabalgaban otros.


    El hombre la saludó.


    —Capitán Trent Johnston del ejército del Potomac, señorita. ¿Está usted bien?


    Ella asintió. ¿Estaba bien? ¿Podía alguien estar bien rodeado de toda aquella carnicería?


    —Estoy… estoy bien, capitán.


    —¿Hay alguien más en la casa? —preguntó él.


    Ella negó con la cabeza.


    —Vivo sola. Bueno, tengo tres hermanos. Pero están todos en el Oeste.


    —¿Con el ejército de la Unión? —inquirió Johnston con brusquedad.


    Callie notó que en sus labios se dibujaba una mueca de ironía. Quizá era natural. Muchos soldados desconfiaban de la lealtad de los nativos de Maryland. El Sur contaba con un gran número de simpatizantes en esa zona. En Baltimore había habido disturbios cuando Lincoln pasó por allí camino de su toma de posesión. Pero a ella le dolía que se cuestionara su lealtad, cuando acababa de pasar dos días escondida en el sótano y cuando tanto su padre como su marido yacían en el cementerio familiar, allá abajo junto al arroyo.


    —Sí, capitán. Mis hermanos están con la Unión. Solicitaron incorporarse a las compañías que luchan en el Oeste. No querían pelear aquí contra nuestros inmediatos vecinos del Sur.


    El capitán entornó los ojos. Hundió los talones en los estribos, se irguió ligeramente sobre su caballo y gritó una orden:


    —Jenkins, Seward, echen un vistazo a los hombres que hay en el suelo. Comprueben si ha sobrevivido alguna florecilla azul.


    Los dos soldados desmontaron e inspeccionaron rápidamente a los caídos.


    Callie observó a Trent Johnston. No era un hombre viejo. Pero el tiempo… o la guerra… habían esculpido profundas arrugas de amargura en su rostro. El color de sus ojos se había desvanecido. Puede que antaño fuesen azules. Pero ahora eran como el reflejo cansado de la bruma polvorienta.


    —¿La Unión ganó la batalla? —preguntó Callie.


    Johnston bajó la mirada hacia ella.


    —Sí, señora. Por lo que sé, ambos bandos han intentado atribuirse la victoria. Pero el general Robert E. Lee ha reunido a sus hombres y se ha retirado, así que me atrevería a decir que la Unión ha ganado la batalla. En cuanto a lo que hemos ganado, ya no estoy tan seguro —agregó en voz baja—. Dios, nunca había visto tantos muertos.


    Miró a los dos reclutas a quienes había ordenado desmontar. Seguían paseando entre los hombres esparcidos por el jardín de Callie, examinándolos detalladamente. Ella se clavó las uñas en las palmas de las manos.


    Dios santo, no podía mirarlos tan de cerca. No quería ver las heridas de sable, ni los enormes agujeros que causaban las diminutas balas, ni la destrucción que provocaban los cañones y los botes de humo.


    No había hombres vivos en el patio. Ninguno de ellos se había movido. Las moscas emitían un zumbido continuo bajo el cálido cielo de septiembre y esa era la única evidencia de vida.


    —Vayan a ver si aquellos muchachos yanquis respiran, soldados —dijo el capitán Johnston.


    Callie miró al oficial y luego echó un vistazo a la devastación que reinaba en su jardín.


    —¿Y si ha habido algún superviviente con uniforme gris? —preguntó en voz baja.


    Uno de los soldados que examinaban el terreno, Jenkins o Seward, le contestó muy serio:


    —Señora, nos ocuparíamos de él también, como debe ser, no se preocupe en absoluto por eso. —Había bajado la voz y ella estaba segura de que no quería que su inflexible capitán le oyera—. Yo mismo tengo parientes en el otro bando —dijo y entonces miró al capitán—. Nosotros también nos ocuparíamos de un rebelde, ¿verdad, capitán?


    —Desde luego que sí —dijo el oficial. Volvió a dirigir una dura mirada a Callie—. ¿Está segura de su lealtad al Norte, señora?


    —Sí. Soy leal al Norte —dijo Callie apretando los dientes.


    Pero nadie podía estar allí viendo a esos hombres, a esos jóvenes, enemigos en vida, entrelazados de forma tan patética en la muerte y no sentir cierta piedad por el otro bando.


    —¡Señor! —dijo Callie de repente acordándose de Eric—. Un oficial que conozco apareció aquí en medio de la batalla. El capitán Eric Dabney. ¿Le ha visto? ¿Ha… sobrevivido?


    Johnston movió la cabeza.


    —Todavía no le he visto, señora. Pero seguro que le veré al anochecer. Estaré encantado de transmitirle su preocupación.


    —Gracias.


    El capitán se llevó la mano al sombrero.


    —Volveremos pronto a recoger los cadáveres, señora. Seward, Jenkins, monten.


    El oficial la saludó de nuevo y dio la vuelta a su montura. Su compañía removió el lodo al dar media vuelta y luego se internó en la bruma gris del campo de batalla, que ahora estaba tranquilo.


    Callie cerró los ojos. De repente se sintió muy sola allí en el patio, rodeada de tantos muertos. Se recogió la falda y luchó contra la abrumadora sensación de horror y devastación que la dominaba. Ellos volverían a por sus pobres camaradas. Los enterrarían en algún lugar cercano, de eso estaba segura; probablemente en una fosa común.


    Y en algún lugar, lejos, muy lejos, una novia, una madre, una amante, un amigo, alguien lloraría por sus soldados caídos. Diría una oración, colocaría una lápida en su memoria y llevaría flores a su tumba.


    Igual que ella había llevado flores a la lápida que se había levantado en la parte de atrás, junto a la tumba de su madre. Le habían devuelto el cuerpo de Gregory en un ataúd. Ella había ido a esperarlo a la estación de tren, fría, paralizada y vestida de negro. Pero su padre había caído en Shiloh, muy, muy lejos, por lo que tan solo había recibido una carta de su capitán.


    «Querida señora Michaelson: tengo el penoso deber de informarle…»


    Ella había sido afortunada; ahora lo entendía. Los oficiales ya no tenían tiempo de escribir a los seres queridos de sus caídos. Ahora las viudas descubrían que lo eran cuando leían en voz alta el nombre de su marido en las listas que se enviaban por correo a la ciudad más cercana, o que publicaban los periódicos.


    No estaba bien que se quedara allí en el campo. No era correcto notar el aire en las mejillas, sentir la llegada del crepúsculo, el murmullo de la noche. Porque aquellos caídos que la rodeaban nunca volverían a disfrutar de la suave caricia de la brisa, ni del néctar dulce e infinito del primer leve beso de la noche.


    Se volvió, inquieta; no quería ver las caras de los hombres cuando pasara corriendo a su lado.


    Se dio cuenta de que la casa estaba acribillada. Los cristales de las ventanas estaban hechos añicos. Incluso había una pequeña bala de cañón empotrada en el pedestal de piedra en el extremo izquierdo del porche.


    Callie nunca podría olvidar esa batalla.


    Volvió a entrar en la sala. Los vidrios rotos crujieron bajo sus pies.


    En el interior empezaban a reinar las sombras y una intensa oscuridad; estaba ansiosa por encender las lámparas de gas.


    Se puso en marcha, pero de repente se cubrió la boca con la mano e intentó desesperadamente reprimir un respingo. El pánico, vivo y salvaje, la dominó por completo. Luchó contra un terror creciente mordiéndose con fuerza los nudillos.


    No estaba sola.


    En la casa había alguien. Alguien que había entrado por la puerta de atrás hasta la cocina.


    Desde el salón, por el pasillo y a través del marco de la puerta que daba a la cocina podía verle allí, de pie. Era muy alto y el sombrero de plumas que lucía descuidadamente inclinado sobre una ceja enfatizaba esa altura. Apenas discernía sus facciones, ocultas por las sombras del crepúsculo.


    Pero distinguió que el uniforme era gris. Pantalones grises con ribetes dorados. Botas negras hasta la rodilla. Una levita gris, también ribeteada de oro. Era miembro de la caballería sureña, pensó Callie rápidamente.


    Los sureños se habían retirado. Eso es lo que había dicho el capitán Trent.


    De modo que, ¿qué quería de ella ese sudista? Había oído historias de lo que les ocurría a las mujeres solas cuando los hombres del ejército invasor se encontraban con ellas.


    «No te dejes llevar por el pánico», se dijo.


    Pero la mente de él trabajaba en la misma dirección y su advertencia cayó sobre ella como un martillo:


    —¡No! —espetó con dureza antes de que Callie recuperara el aliento para gritar.


    Tenía que gritar, tenía que moverse. Rápidamente. El capitán Trent aún debía de andar por allí cerca.


    Giró en redondo dispuesta a salir de la casa, tan veloz como el viento. Pero justo cuando puso la mano en el pomo de la puerta, el jinete sureño cayó sobre ella.


    Se le escapó un chillido cuando él le tocó el brazo con la mano y la apartó de la puerta.


    —¡Deténgase, señora, maldita sea, no pienso pasarme el resto de la guerra en un campo de prisioneros!


    Era una voz profunda, rica, casi musical con su lento arrastrar de las palabras, típico del sur. Pero también transmitía una arrogante autoridad; era severa, incluso impla­cable.


    Y su cara…


    ¡Era el soldado que había acariciado! Aquel que habría jurado que estaba vivo.


    La miraba con unos ojos tan duros como espadas de acero, bajo unas cejas imperiosas, arqueadas y terriblemente oscuras.


    —¡No! —gritó Callie recuperando por fin la respiración.


    Clavó las uñas en los dedos que le agarraban el brazo. Tocó algo cálido y pegajoso. Sangre.


    Le miró a los ojos.


    Eran profundamente azules, casi de color cobalto y la observaban inalterables, con una peligrosa expresión de advertencia.


    —¡Suélteme! —exigió ella.


    Oh, Señor. Se dijo que era una mujer segura de sí misma. No era fácil intimidarla. Había vivido allí sola desde el principio de la guerra.


    Sin embargo, nunca en su vida había estado tan asustada. El soldado la miró como si tuviera en mente algún tipo de venganza personal.


    —¡Suélteme! —Callie empezó a levantar de nuevo el tono de voz.


    Él era muy alto, incluso teniendo en cuenta que llevaba tacones en las botas. Le pasaba una cabeza y la levita realzaba la anchura de los hombros. Sus ojos estaban enmarcados por unas cejas azabache que levantó al mirarla. Su boca dibujaba una línea muy fina en el interior de una mandíbula y una barbilla implacables.


    —Señora, no…


    —¡No!


    Callie logró zafarse y se dirigió de nuevo hacia la puerta.


    —¡Capitán Johnston!


    El grito surgió con fuerza de sus labios.


    —¡No! ¡Maldita sea, no quiero hacerle daño! —Él la obligó a volverse y apoyó las manos con firmeza en la puerta a ambos lados de su cabeza, mientras sus brazos la rodeaban como bandas de acero. Ella abrió la boca. Él movió una mano para reprimirla con dureza.


    Callie se vio obligada a clavar la mirada en aquellos ojos infinitamente azules. Se dio cuenta de que su rostro era de un atractivo extraordinario. Tenía las facciones claramente esculpidas, muy bien definidas.


    —Escúcheme, señora. Yo no quiero…


    Se detuvo. Inspiró profundamente. Callie se dio cuenta de que hacía esfuerzos por mantenerse de pie.


    —No quiero…


    Parpadeó, dejando caer unas pestañas negras como el carbón sobre los pómulos.


    En cuanto vio que apenas se sostenía en pie, Callie se envalentonó. Le apartó la mano con brusquedad y le dio un empujón en el pecho con todas sus fuerzas.


    —¡Suélteme, rebelde! —exigió.


    Él cayó de rodillas.


    Y luego se derrumbó.


    Quedó tumbado en el suelo junto a la puerta. Durante varios segundos ella le miró fijamente. Le dio un golpe con el pie para ver si se movía. No lo hizo.


    ¿Estaba muerto?


    Callie quería abrir la puerta y llamar a gritos al capitán Johnston, pero estaba segura de que el oficial de caballería ya estaba muy lejos. Y ese rebelde ya no representaba ningún peligro para ella.


    Se inclinó con cautela, intentando descubrir si estaba muerto o vivo.


    El sombrero se le había caído a un lado y vio que tenía toda la cabeza cubierta de un cabello casi de ébano, abundante y ligeramente ondulado bajo la nuca. Era apuesto, pero había algo más, pensó con una repentina oleada de compasión. Había adquirido algo más que belleza con los años. Su cara tenía personalidad, había algo en la firmeza de su mandíbula, en las finas arrugas esculpidas alrededor de sus ojos y de su boca.


    «Es el enemigo», se dijo.


    Vio que tenía un mechón húmedo y enmarañado en la sien. Lo apartó y descubrió un rasguño de bala.


    También sangraba por el costado. No había ningún desgarro ni roto en su uniforme, pero sobre la lana gris de su levita estaba apareciendo una mancha carmesí. Callie se levantó y corrió a la cocina, empapó una toalla con agua fría de la bomba y volvió a toda prisa al salón. Le mojó la frente y decidió que la herida no era grave. Quizá viviría.


    Apoyó la mano en su pecho y esperó; de repente, estuvo a punto de dar un salto al notar los latidos de su corazón.


    La sangre que le manchaba la levita y la camisa en un costado la preocupó. Le apartó la capa; luego le quitó la camisa y sacó con cuidado los faldones de los pantalones. Sintió una pequeña punzada y por primera vez no pensó en él como en un enemigo. Tenía el vientre firme, el pecho duro y musculoso y la piel atractivamente bronceada. Al tocársela la notó muy caliente. Yanqui o rebelde, eso era lo que la guerra acarreaba: la pérdida de hombres como ese, tan apuestos, galantes, tan bellos y en la flor de la vida.


    «¡No tan galantes!», pensó con un respingo.


    Cogió la toalla para limpiarle la sangre del costado.


    Descubrió que era una herida antigua. Una cuchillada sobre la cadera, probablemente de un sable o una bayoneta. Se había vuelto a abrir y sangraba.


    Apretó la toalla encima. El flujo de sangre pareció detenerse.


    —Vas a vivir, rebelde —dijo en voz alta, y murmuró—: Quizá.


    No estaba convencida de que el capitán Johnston deseara que viviera ningún rebelde.


    Y los soldados de ambos bandos, tanto del Norte como del Sur, temían el horror de los campos de prisioneros.


    Sin embargo, aquello no era problema suyo. Su casa estaba destrozada. No muy lejos de donde yacía el soldado estaban los cristales de sus ventanas hechos añicos. Este soldado había invadido su casa. No debía preocuparse de lo que le sucediera cuando el capitán Johnston se lo llevara.


    Se mordió el labio, curiosa. Él llevaba una insignia de coronel de la caballería confederada. Los uniformes sureños a menudo eran confusos. Había oído decir que muchos de los grandes generales del Sur llevaban aún sus viejos pantalones del ejército de Estados Unidos, con camisas y chaquetas diseñadas por ellos mismos. Pero aquel jinete iba correctamente uniformado de gris con el ribete amarillo de la caballería. Era de buena familia, pensó.


    Llevaba una pequeña cartera de piel atada a la cinta de la vaina. Convencida de que seguía con los ojos cerrados y de que aún estaba inconsciente, Callie se puso a rebuscar. Examinó a toda prisa el montón de papeles que descubrió en el interior. Había unas cuantas cartas y un viejo pase. Echó una rápida ojeada al salvoconducto. Lo había escrito el general J. E. B. Stuart, a nombre del coronel Daniel Cameron del ejército del norte de Virginia.


    Cameron, Daniel Cameron. Así que ese era su nombre. Callie se estremeció y de repente deseó no saberlo.


    El enemigo debía permanecer sin nombre, pensó. Así era más fácil odiarle. Pero el enemigo tampoco debía tener cara.


    Ella había visto todas aquellas caras allá fuera en el jardín. Caras jóvenes que miraban al cielo.


    «Basta —se ordenó a sí misma—. Así era la guerra.»


    Creyó oír caballos que se acercaban otra vez y sintió un gran alivio. Rápidamente volvió a meter los papeles en la cartera. Todo lo que tenía que hacer era llamar al capitán Johnston y este enemigo dejaría de estar en sus manos. Se dispuso a moverse, pero descubrió que no podía.


    Bajó la vista. Unos dedos teñidos de sangre le agarraban el bajo de la falda. Y unos ojos azules como el cielo, muy vivos y con una alarmante expresión amenazadora la miraban.


    Con toda certeza, estaba vivo.


    Callie olvidó la magnanimidad que había sentido hacia el enemigo, porque la invadió un nuevo temor.


    —¡Suélteme! —ordenó con rudeza.


    Aquellos abrasadores ojos azules la atravesaron. En sus labios se dibujó una media sonrisa.


    —Jamás en la vida, ángel —le prometió—. Jamás en la vida.
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    Callie se dio cuenta de que los jinetes no se dirigían hacia la casa. El sonido de los cascos de los caballos empezaba a desvanecerse.


    Para alcanzar a la caballería yanqui tenía que moverse deprisa. Debía escapar del rebelde, que había recuperado la conciencia justo en el peor momento y de una forma muy amenazadora.


    —¡No! —chilló.


    Tiró enérgicamente de la falda y se soltó. Corrió hacia la puerta. Estaba a punto de abrirla de par en par cuando un brazo se deslizó por detrás y le enlazó la cintura.


    Un brazo cubierto de gris. Una mano teñida de sangre. Inmediatamente brotó un grito de su garganta.


    —¡No lo haga! —ordenó él con fiereza. Le dio la vuelta. Ella intentó volver a pegarle, cada vez más y más frenética. Le apartó los brazos y arremetió contra su pecho.


    Pero esta vez él la sujetó y ambos cayeron juntos rodando por el suelo. Callie se quedó consternada al ver que, cuando por fin pararon, él estaba a horcajadas encima de ella. Presa de un pánico cada vez mayor le golpeó con furia. Él la agarró por los puños con severidad.


    —Señora, ¿acaso es imposible hacer entrar en su cerebro yanqui que estoy haciendo unos esfuerzos terribles para no hacerle daño? ¿Qué estaba haciendo? ¿Rebuscando en los bolsillos de un hombre antes de que se quede tieso del todo?


    Callie entornó los ojos. Había un tono de tanteo en aquella voz. Él no quería hacerle daño, pero lo haría si era necesario.


    —Yo intentaba ayudarle…


    —Ah, ¿como me ayudó allá fuera cuando dejó caer mi cabeza y me abandonó a la muerte? ¡Veo que el enemigo sabe a qué atenerse con usted!


    —¡Pensé que estaba usted muerto!


    —¡Se dio cuenta de que yo era un rebelde!


    —¡Usted es el enemigo! Uno de esos distinguidos y gallardos caballeros que luchan por su caballeroso estilo de vida, ¿verdad? ¿Es esto una muestra de su elegante gallardía sureña? —preguntó.


    —Querida, se lo explicaré. La estoy tratando con mucha más caballerosidad de la que me apetece en este momento. La batalla fue infernal. Para empezar yo estaba herido y en el suelo y usted, querida mía, con la educación y cortesía características de los yanquis, ¡lo empeoró todo con aquel puntapié en la cabeza!


    —¡Yo no le di un puntapié en la cabeza! —protestó ella.


    —¡Sí lo hizo! ¡Justo después de dejarme caer al suelo dolorido y sangrando! ¡Y pensar que yo creí que era un ángel!


    Pareció dirigir la dureza de su mirada más allá de Callie durante un momento y luego parpadeó. Ella pensó que el dolor que él estaba experimentando no era el suyo propio. La angustia que vio en sus ojos revelaba que Daniel pensaba en los montones de cadáveres que yacían en el jardín. Pero entonces, aquellos ojos brillantes volvieron a posarse en ella.


    —No pienso volver a desmayarme —advirtió en tono irritado.


    —¡Bien, pues yo pienso chillar! —amenazó ella a su vez y abrió la boca para hacerlo.


    Él era endiabladamente rápido. Su mano volvió a tapar la boca de Callie.


    Fue entonces cuando ella oyó que llamaban a la puerta. Abrió los ojos como platos y levantó la mirada hacia el sudista. Definitivamente, ella había ganado.


    —¡Señora! Soy el capitán Johnston. ¡Estamos aquí fuera recogiendo a nuestros hombres!


    Callie se revolvió ferozmente. Intentó hundir los dientes en los dedos del rebelde.


    Ante su sorpresa, él sacó repentinamente un cuchillo de una funda que llevaba en el tobillo y le puso la hoja afilada al cuello.


    —No grite —siseó.


    Él no haría algo así. Callie estaba absolutamente convencida de que no lo haría.


    No gritó.


    De repente, Daniel se puso de pie y tiró de ella hasta levantarla. Ella tampoco entonces gritó, aunque él no guardó el cuchillo.


    La obligó a dar media vuelta y la empujó hacia la puerta. Ella notó la punta del acero justo en la parte inferior de la espalda.


    —Dígale que de acuerdo. Dígale que ya sabe que está ahí fuera y dele las gracias.


    Callie se quedó inmóvil.


    —¡Dígaselo!


    —¡Vamos! ¡Apuñáleme! —le retó ella con otro siseo.


    De repente él le enredó los dedos en el pelo.


    —¡No me tiente! —amenazó.


    Abrió la puerta y se quedó detrás de ella en la penumbra, pero sin apartar el filo del cuchillo.


    El capitán Johnston estaba de pie en el porche. Callie abrió la boca. Tenía la intención de decirle que había un rebelde en su casa. El cuchillo no le importaba en absoluto. Se dijo a sí misma que el rebelde no le inspiraba el menor temor.


    Nunca sabría con seguridad por qué no le entregó en ese mismo momento. Quizá fue por el capitán Johnston. Estaba convencida de que, para él, el único rebelde bueno era el que estaba muerto.


    ¿Por qué se preocupaba? Su marido llevaba tiempo muerto y enterrado en el patio. Su padre estaba en una fosa común junto a centenares de soldados yanquis. Y había caído por culpa de un hombre como este…


    —Sí, capitán Johnston —dijo muy seria. No se permitió bajar la vista. No quería ver a los muertos, ni los confederados ni los de la Unión.


    —Tendremos que irnos pronto, señora. ¿Pueden mis hombres ayudarla en algo?


    Notó la punta del cuchillo contra la piel.


    —No, capitán. Solo… solo quiero quedarme sola.


    El oficial asintió.


    —Si ve a algún soldado por los alrededores, avíseme. Probablemente, alguno habrá por ahí. No quiero perder a ninguno. Puede que sea solamente un herido o un par de soldados que se han alejado de su compañía. Yo estaré cerca. Allá abajo, en el valle, junto al pequeño afluente Antietam.


    —Sí, muchas gracias —dijo ella.


    Johnston se volvió y se fue. Callie estuvo a punto de salir tras él.


    La puerta se cerró de golpe. Unos brazos la rodearon y vio cómo la deslizaban hasta el suelo al lado del rebelde.


    —No ha estado mal —dijo él.


    —Ha estado francamente bien, coronel —dijo ella en tono gélido—. Si vuelve a pincharme con ese cuchillo, chillaré hasta que se haga de día.


    —¡Señora, está tentando al destino! —advirtió él con rudeza.


    —¡Qué otra opción tengo, si me encuentro en compañía de un caballero tan distinguido y cortés!


    Él apretó los dientes y exclamó:


    —¡Debo ir en busca de Stuart!


    —Bueno, quizá antes tenga que desangrarse hasta morir, coronel —repuso ella con dulzura.


    —¿Eso haré?


    De repente se oyeron unos pasos que subían al porche. Él la atrajo hacia sí otra vez y le apretó la boca con la mano. Ella apenas podía respirar. Intentó liberarse. Pero no consiguió nada. Él era fuerte como un gigante. Puede que estuviera muriéndose allí en su salón, pero los músculos de sus brazos seguían en plena forma.


    Le pareció que la retenía eternamente. Una eternidad insólita, pues ella no había estado nunca tan cerca de ningún hombre, nunca la habían abrazado de una forma tan íntima, tan intensa durante tanto rato, ni siquiera Gregory. Nunca había deseado huir tan de­sesperadamente. Al cabo de un rato cerró los ojos. Cada vez estaba más oscuro. Seguía oyendo las pisadas. Después le pareció que se desvanecían poco a poco.


    Estaba a punto de desmayarse o a punto de dormirse. Quizá prácticamente la había asfixiado, no estaba segura. Pero cuando aporrearon la puerta por segunda vez, él la sobresaltó de tal modo que casi la sacó de sus casillas.


    Seguía a su lado. Tiró de ella hasta que ambos estuvieron de pie.


    Despacio, muy despacio, le quitó la mano de la boca. La puso frente a la puerta y abrió.


    Johnston volvía a estar allí.


    —Aquí ya hemos terminado, señora.


    Ella miró al exterior. Los cadáveres ya no estaban. Ninguno. Creyó que iba a desmayarse.


    Todos aquellos pobres jóvenes…


    —¿Señora? ¿Se encuentra bien?


    Ella asintió. Tenía la boca muy seca. Tragó saliva. Johnston no era tan mala persona. No, si estabas en su bando.


    —Sí. Yo, eh…, gracias, capitán.


    —Cuídese. Si necesita que la ayudemos en algo…


    —No, no, gracias. No necesito ninguna ayuda.


    —Oh, lo siento. Olvidaba decírselo, señora. El capitán Dabney ha sobrevivido. Tiene un corte en el brazo, pero según dice el médico no es grave. El capitán Dabney me dijo que la saludara de su parte y que está preocupado por usted, pero yo me tomé la libertad de informarle de que está usted muy bien.


    —Gracias. ¡Me alegro mucho por el capitán Dabney!


    Johnston saludó y luego dio media vuelta. Ella vio cómo se dirigía hacia su caballo. Montó, hizo un gesto con la mano y gritó una orden. Su compañía —el grupo de jinetes y carros que ahora le acompañaban— se puso en marcha. Callie no dejó de mirarle.


    En sus labios se dibujó una media sonrisa. El rebelde no la había pinchado con el cuchillo ni una sola vez durante toda la conversación.


    La puerta se cerró de pronto. Callie se encargó de borrar aquella leve mueca irónica antes de encontrarse de nuevo con la pe­netrante mirada azul del rebelde.


    —Bien —musitó Cameron—. Lo ha hecho usted bien.


    —Debe de ser porque sabe usted cómo tratar a las mujeres, coronel —dijo Callie dulcemente.


    —¡Y usted, señora, es toda luz y dulzura! —Sonreía levemente. Él le devolvía la burla, pero resultaba perverso y sorprendentemente atractivo.


    —Coronel…


    —¿Quién es el capitán Dabney? —preguntó.


    Ella levantó las cejas.


    —Un amigo, coronel —contestó con frialdad.


    —¿Un amigo o un amante?


    Escandalizada y sin pararse a pensar, Callie levantó la mano en el aire. Él la atrapó antes de que entrara en contacto con su mejilla, pero aquello no impidió que ella siguiera furiosa y atónita.


    —Aunque estemos en guerra, señor, ¿cómo se atreve a plantear una pregunta…?


    —¡Porque debo saber si ese tal capitán Dabney puede presentarse en esta casa en cualquier momento! —dijo.


    —Pues parece que se quedará sin saberlo, ¿verdad? —replicó ella.


    Daniel sonrió.


    —Señora, como yanqui está usted a la altura de cualquier rebelde que haya conocido en mi vida. Pero en lo que se refiere a esta atrocidad, probablemente es inocente.


    —¡Inocente! —exclamó Callie. Quería darle un puntapié—. ¡Fíjese en lo que le digo! ¡Le aseguro que soy tan peligrosa como cualquier hombre con el que pueda encontrarse en el campo de batalla! Y coronel, le quedaría muy agradecida si cerrara la puerta al salir.


    —En este momento no puedo hacerlo, señora —dijo. Se inclinó para recoger el sombrero y se lo puso. Parecía que le tenía mucho cariño a ese sombrero.


    —¿Por qué?


    —Estoy sangrando.


    —¿Y se supone que eso debería importarme? —preguntó, repentinamente furiosa—. Los hombres se desangran y mueren por toda mi propiedad…


    —Tiene usted que perdonarnos por morir aquí. No lo hacemos a propósito —la interrumpió con sequedad.


    Callie hizo caso omiso del sarcasmo


    —Usted me insulta, invade mi casa…


    —¡La invado! —replicó él—. ¡Señora, si esto le parece grave debería ver Virginia! Sus ejércitos la han hecho pedazos. ¡Hay kilómetros y kilómetros donde ya no crece nada, donde no se ve ni un caballo ni una vaca, donde los niños pasan hambre! ¡Y usted me habla de invasiones!


    Ella no quiso dejarse impresionar por el dolor y el apasionamiento que vio en sus ojos.


    —¡He mentido por usted, capitán! Le he salvado del campo de prisioneros. Ahora ya puede seguir matando por docenas a los soldados de la Unión. Incluso puede que mate a alguien de mi familia.


    De pronto, él volvió a sentirse muy cansado y se apoyó en la puerta.


    —También podría matar a mis propios familiares —dijo en voz baja. Entonces abrió de nuevo los ojos—. Lo siento mucho, pero va usted a ayudarme. ¡No pienso desangrarme hasta morir en su propiedad!


    De repente, le agarró la mano y la arrastró con él hasta la cocina. Empezó a bombear agua en la pila. Callie apretó los dientes pero cogió una toalla limpia, la empapó y después la apretó contra la herida que él tenía en el costado.


    —¡Sostenga esto! —le ordenó.


    Él lo hizo y ella arrastró una silla hasta el fregadero, se subió encima y rebuscó en el armario que había arriba. Encontró unas sábanas limpias, las bajó y empezó a rasgarlas.


    —¡Levántese la camisa!


    Él lo hizo.


    Le envolvió el torso bronceado con la sábana y una vez más aquella cercanía entre los dos la incomodó.


    —Parece que quien le cosió, fuera quien fuese, no terminó el trabajo. ¡Y calumnian a nuestros médicos yanquis! —murmuró ella.


    De pronto, él le clavó los dedos en el brazo, ella soltó un grito entrecortado al sentir la punzada de dolor y le buscó los ojos con la mirada.


    —Me cosió un médico yanqui, señorita barras y estrellas. Y uno endiabladamente bueno. Solo que no esperaba que yo volviera a cabalgar tan pronto. Hizo su trabajo lo mejor que pudo, maldita sea. Lo hizo por mí.


    Callie se quedó mirándolo sorprendida.


    —Vaya, es usted amable con los nuestros, coronel. ¿Por qué debería un yanqui hacer su mejor maldito trabajo por usted?


    —Porque es mi hermano —contestó él con impaciencia—. ¿Ha terminado?


    —¿Su hermano? —preguntó Callie, atónita.


    —Mi hermano —repitió él con franqueza. No estaba dispuesto a que se cuestionaran ni sus palabras… ni a su familia.


    Quizá ella no debería sorprenderse tanto. Sus propios hermanos habían solicitado luchar en el frente del Oeste para no verse obligados a disparar contra sus vecinos o sus amigos de Virginia. Maryland también era un estado donde las lealtades estaban totalmente divididas.


    —¿Ha terminado? —Esta vez sus palabras fueron casi un rugido.
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